
A L A D I P U T A C I O N P R O V I N C I A L 

Hace un año que llamábamos la atención de los di­
putados para que se preocupasen tle pensionar a los jó­
venes artistas ciudarrealeñus que están faltos de ia ayu­
da oficial desde hace mucho tiempo. 

No queremos, que por falta de la acogida, que mu­
chos necesitan, quedasen en esperanzas lo que pueden 
ser risueñas realidades. Por eso, nuestra insistencia - ya 
casi machacona—de uno y otro día. 

No es tan grande nuestro caudal intelectual, ni tan 
abundante el número de artistas mauchegos, que po-

ilerónlmo hójioz Salazar 

damos mirar como cosa corriente y de poca monta es­
tos cuantos muchachos, que pueden algún día—sí Jes 
ayudamos todos en un noble pugilato—dar gloria a 
nuestra Mancha. 

Por desgracia nuestra llamada fué desoída, cosa que, 
naturalmente, no nos causó extrañeza, pues avezados 
estamos a que toda iniciativa noble, desinteresada, cai­
ga como simiente en peñascales cuando es una entidad 
encargada develar por los intereses de la nación, de la 
provincia o del municipio la que debe llevarla a la rea­
lidad. 

No hubiésemos este año reincidido en nuestra justifi­
cada petición si la Excma. Diputación Provincial no hu­
biese sufrido una importante transformación; pero han 
entrado a formar parte integrante de la digna corpora­
ción una serie de diputados jóvenes, ávidos de servir a 
su patria chica; de proteger a sus paisanos que verda-

Hnrlque E. do los Monteros 

deramerite sean dignos de elio y por tanto, volvemos ?, 
formular otra vez la pregunta. 

¿Deben pensionarse a Je rón imo I... Salazar, íinrique 
E. de los Monteros, Gregorio Prieto, Gabriel O. Ma-
roto....? 

Tenemos la completa seguridad de que nuestra pre­
gunta no volverá a caer en el vacío y, por lo menos, s¡ 
nó a todos, pensionará alguno de los nombrados. 

En estas horas en que las regiones cobran n u e v . i vi ­

da y afirman cada día su existencia, es necesario for­
mar la conciencia de nuestra personalidad regional, y 
dar prestigio a nuestras cosas. 

Para ello lo primero es robustecer nuestra intelec­

tualidad. 
¿Es cierto todo esto? 
Pues manos a la obra y no dejemos pasar un día, 

sin apuntar en su haber una obra útil. 
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